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NOTAS INGENUAS 

- L E Y D E V I D A 
I,a v i d a h u m a n a , como la v i d a u n i 

versa l , es u n constante cambio : una 
sucesión de esLados físicos y e s p i r i 
tuales, mínima e impercept ib lemente 
di ferenciados los más inmediatos entre 
sí; máxima y v is ib lemente desiguales 
los más distanciados en el t iempo. M i 
p ie l de hoy jueves , no es l a m i s m a 
p i e l , no está integrada exactamente 
por los mismos elementos que m i p ie l 
de ayer miércoles, n i persistirá en s u 
actual in tegr idad mañana viernes . D e 
las capas más infer iores del dermis 
surgen cont inuamente nuevas u n i d a 
des orgánicas que vienen a reparar, 
desde la pro fund idad , las pérdidas 
ocasionadas en la per i fer ia , de la que 
los cadáveres celulares caen en no 
i n t e r r u m p i d a descamación, vencidos 
en la l u c h a contra los agentes exte
r iores : frío, calor , roces, golpes, etcé
tera. Y este impercept ib le cambiar de 
cada día se traduce, al cabo de los 
años, en una alteración bien ostensi 
ble de la p ie l que de j oven deviene 
sen i l con sus más profundos surcos, 
sus más elevados pl iegues , su menor 
r iqueza sanguínea, sus más di latadas 
venas y sus anexos — pelos, uñas, 
v e l l o s - d e s p i g m e u t a d o s , secos y f r i a 
bles. 

Y as imismo para nuestro espíritu, 
a despecho de todas las teorías filosó
ficas y místicas, antiguas y modernas, 
sobre la u n i d a d e i n v a r i a b i l i d a d del 
a lma h u m a n a , nuestro ser sensible y 
pensante resulta tan permanentemen
te cambiante en sus e l e m e n t o s — v o l i 
ciones, ideas y emoc iones—, tan suje
to a la L e y de la cot id iana renovación 
y de l a postrera decadencia, como lo 
están nuestra p ie l y nuestros cabe
l los . 

E s t e espíritu mío de hoy no es ya , 
exactamente, el de ayer, y no es aun 
el de mañana. Pero aquí la re integra 
ción de los nuevos elementos no se 
hace de dentro a fuera, de lo p r o f u n 
do a lo super f i c ia l , como acontece en 
la p i e l , s ino de fuera a dentro , de lo 
superf i c ia l o externo a lo pro fundo o 
interno . 

E a s nuevas sensaciones que pro
cedentes del m u n d o objetivo exter ior 
v a n l legando a las ventanas de nues
tros sentidos, son condncidas a los 
centros de elaboración psíquica y 

transformadas allí en ideas, en v o l i " 
ciones o en sentimientos , y puestas 
en contacto con las sensaciones ante
r iormente percibidas o almacenadas, o 
bien se suman a ellas por analogía y 
simpatías, afirmándolas y robuste
ciéndolas, o entran en confl icto m u t u o 
por desacuerdo e i n c o m p a t i b i l i d a d , 
corrigiéndose o destruyéndose. De 
u n a manera o de otra, las imágenes de 
ayer se ven constantemente in f lu idas 
y modif icadas, o fortalecidas o a n u l a 
das por las imágenes de hoy, y éstas 
lo serán, a su vez, por las imágenes 
de mañana. 

Pero la capacidad de nuestra alma 
no es i l i m i t a d a , como parecería dedu
cirse de su pretendida «inmateriali
dad». N o podemos estar a lmacenan
do perennemente nuevas imágenes al 
lado de las vie jas , n i nuestros cen
tros fabriles nerviosos t ienen u u a fa
cu l tad inagotable de producción. 
Aquí los cadáveres, los elementos que 
han sucumbido en la lucha con las 
nuevas sensaciones recien l legadas, 
no pueden ser lanzados al exter ior 
como la p i e l . E l l o s son rechazados 
hacia los pisos inferiores de la con
c ienc ia , y allí unos se convierten en 
mecanismos automáticos inconsc ien 
tes, ut i l i zab les para la v i d a vegetat iva , 
y los otros pasan exánimes y estériles 
al más bajo fondo de la subconc ien-
cia , que viene a ser la necrópolis de 
nuestro ps iqu i smo . 

Y así, al mismo t iempo que nuestra 
p ie l se arruga y nuestros cabellos 
encanecen o caen, nuestro espíritu se 
entorpece y para l i za por el embota
miento de sus estaciones sensoriales 
receptoras y por la fat iga de sus cen
tros de elaboración. Parale lamente a 
la senectud física se produce , pues, la 
senectud esp i r i tua l , como s i la u n a 
fuese condic ionada por la otra . C u a n 
do nuestro organismo v a convirtién
dose en °uu cementerio de células, 
grasientas y esclerosadas, nuestro es
píritu va apareciendo como u n sarcó
fago que, cada día más cerrado al ex 
terior , ha de i r nutriéndose de sus 
propias reservas y de sus propios re
cuerdos. Y nadie dudaría que este 
a lma y esta p i e l , secas, rugosas y 
decrépitas, han l legado a tal estado de 
agotamiento y senectud como conse

cuenc ia ob l igada , fatal , de aquellos 
mínimos e impercept ib les cambios que 
cada día sufrían cuando se mostraban 

' frescas, túrgidas y fecundas. 

N u e s t r o p laneta m i s m o no escapa 
a esa ley de cont inua transformación; 
como no puede escapar, tampoco, ca
da uno de esos astros que. por m i r i a -

' das, pueblan los espacios siderales, 
navegando por ellos con la misma so l 
tura con que navegan nuestros leuco
citos y nuestros hematites por la san
gre c i r cu lante de nuestras arterias. 
C a m b i a n , cada día, a lgunos de los 

«elementos que integran la corteza te
rrestre, y ese cambiar impercept ib le 
se hace tan patente al cabo de los m i 
lenarios , que permite a los geólogos 
a d i v i n a r a qué edad prehistórica per
teneció la capa estudiada. 

E l h u m u s vegetal procedente de 
las p lantaciones y de las vegetaciones 
espontáneas; los a luyiones formados 
por las crecidas y por las desviacio
nes fluviales; los arroyos de lava i n 
candescente, cubr iendo de capas m i 
nerales campiñas antes verdeantes y 
florecientes; las erupciones volcánicas 
del fondo de los mares haciendo sur 
gir is las nuevas en la inmens idad 
oceánica; los mi l lones de cadáveres 
de moluscos formando con sus con
chas, aglomeradas durante s ig los , pe
ñascos y promontor ios ; los terremotos ¡ 
formidables que, de t iempo en t iem
po, cambian la faz de los continentes , 
un iendo mares antes separados y su 
mergiendo pueblos enteros en la are
na movediza o en las aguas subleva
das, y, al lado de todos el lo , en una 
acción cot id iana , conduc ida durante 
centenares de s ig los j la mano del h o m 
bre, que levanta grandes c iudades, 
abre canales, pone presas para crear 
pantanos y roba cont inuamente espa
cio a los mares con los terraplenes de 
sus múltiples y extensos puertos , h a 
cen que la p ie l terr iza y líquida de 
nuestro planeta cambie con la m i s m a 
i n e x o r a b i l i d a d con que cambian nues
tra p i e l h u m a n a y nuestro espíritu, 
supuestamente d i v i n o . 

S i nos fuera posible transportarnos 
al p laneta M a r t e y, desde allí, con
templar , a intervalos de s iglos y con 
potentes telescopios, l a superficie de 
esta nuestra T i e r r a , asistiríamos a ese 
espectáculo cambiante , impercept ib le 
de u n día al otro. Y cuanto más elo
cuente sería para nosotros l a faz cerú
lea de nuestro propio planeta s i , como 
el L u m e n de Flammarión, pudiéra

mos lanzarnos por los espacios inter 
planetarios a una veloc idad super ior 
a la de l u z . Iríamos, así, encontrando, 
en nuestro vert ig inoso caminar , los 
rayos luminosos anteriormente sal idos 
de l a T i e r r a y leeríamos, reflejada en 
s u atmósfera l u m i n o s a , la h i s tor ia re
trógrada toda, física y e s p i r i t u a l , del 
globo y de su h u m a n i d a d . 

Pero , aun dentro de u n número más 
reducido de años, el espectador de 
M a r t e que nos pudiera contemplar 
hoy, al cabo tan sólo de veinte años, 
veríase sorprendido al notar el r i t m o 
acelerado que nuestra v i d a h u m a n a ha 
adoptadoen el planeta. Vería l o sOcea -
nos atravesados por puntos negros, 
semejantes a enormes pájaros, despla
zándose con velocidades antes desco
nocidas en nuestra modestia terrestre; 
vería otros puntos análogos, semejan
tes a caparazones de gigantescos i n 
sectos, correr por las c intas blancas 
de nuestras barre teras , ^ v e l o c i d a d e s 
inaudi tas para nuestros abuelos; vería, 
si sus instrumentos físicos eran lo s u 
ficiente sensibles para perc ib i r las , las 
capas etéreas de nuestras atmósferas 
constantemente agitadas por ondas de 
todas long i tudes , que conducen el 
pensamiento gráfico y el pensamiento 
hablado y la propia imagen física a 
mi l lares de kilómetros, venciendo a l 
t iempo y al espacio, los dos grandes y 
eternos enemigos del progreso h u m a 
no, y sometiéndolos al poder tenaz de 
nuestra v o l u n t a d y de nuestra i n t e l i 
gencia , para c imentar sobre su con
quis ta , y hacerlas más efectivas, la l i 
bertad y la f raternidad humanas . Y 
aún vería, por último a los mismos 
hombres de veinte años há, caminando 
más l igeros , más agitados, más i n q u i e 
tos que antes, como s i por nuestros 
pulmones entrara un aire más cargado 
de ox ígeno , y por nuestras arterias co~ 
rr iera u n a sangre más r i ca en calorías, 
y por nuestros sentidos la ava lancha 
de sensaciones fuese más n u t r i d a y 
más veloz. 

Y al cabo de los miles de mi l l ones 
de s ig los , el espectador i n m o r t a l de 
M a r t e podría asist ir a la decrepi tud y 
muerte* de nuestro p laneta , agotado 
por el cont inuo cambiar , y convert ido 
en u n cadáver astronómico, cuino esos 
que forman las inmensas manchas ne
gras, apagadas y errantes, de las g r a n 
des nebulosas. 

E U I S H E R R E R O 
Casablanca , J u l i o 1930. 

Lea usted la 4.a plana 
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Comentarios 
al margen 

" Y veremos que ni todo está igual, 
ni el hoy asemeja al ayer. No solo cambió 
el espectador, cambió también el pano
r a m a " . 

Digno broche que cierra el bellísimo es
tuche literario en el que, como el leit 
motiv de una armónica sinfonía, se des
envuelve el tema. 

L a vulgar frase hecha "todo está igual, 
parece que fué ayer" , queda pulverizada; 
si, es verdad; pero... permítanos el culto 
escritor un modesto comentario que no 
empañará su punto de vista. 

Nos pide en un período que no podemos 
llamarle inspirado, porque la inspiración 
obedece a un estado imaginativo excep
cional, y en él son tan frecuentes que 
alejan la idea de la excepción ,nos pide... 
repetimos;... pero... lo copiaremos por si 
la repetición de sus frases pudieran, por 
sugestiva asimilación, dar a este comen
tario un poco de su exquisita belleza. 

" E s la hora—dice con su brillantísimo 
estilo—de las excelsas inquietudes univer
sales, de las grandes incógnitas naciona
les. ; 

Dejemos tranquilos y solitarios los mo
destos campanarios pueblerinos y dir i - \ 
jamos nuestra mirada, ansiosa y aman- ' 
te, a las grandes torres nacionales, a las ' 
inmensas alturas continentales y mun- j 
líales desde donde se atalayan un nue- j 
vo mundo y una nueva vida. 

Bien quisiéramos, querido amigo, se- ¡ 
guir los consejos transcritos y dirigir 
nuestras miradas a las grandes torres ¡ 
nacionales y a las inmensas alturas con- j 

tinentales y mundiales, apartando la vis- j 

ta de estos campanarios pueblerinos; pe- j 

ro para nosotros, "todo está igual,, pa - [ 
rece que fué ayer " ; el lugar común no i 
ha muerto, no; sus células siguen dando j 

vida a sus frases y por mucho que ló re
pensemos, siguiendo el sabio consejo del 
maestro Unamuno y de su comentador, ; 

lo s. ntimos todavía palpitando. 
Desde el elevado plano en que el articu

lista, por su inteligencia, por el medio ; 
que le rodea y por la altura de los gran
des postulados de su ideal, está hoy co- j 

locado, si queda en efecto destruido; ni j 

el espectador es el mismo de ayer, ni el j 

panorama tampoco; pero los que aquí j 

dejó, no tenemos todavía el mismo pía- J 
no y, mientras vivamos entre valles y ¡ 
cañadas, a nuestra vida sólo se ofrecerá I 

j 
el mismo pobre y mísero panorama. j 

Sujetos como estamos a la inexorable ' 
renovación material y espiritual que es : 
ley de vida, bien se nos alcanza que no ¡ 
vamos a ser una excepción de esta ley 
universal y, por lo tanto, tenemos la es
peranza d e que llegue u n día que su- I 

biremos, o nos harán subir, si no a las 
montañas, por lo menos a las cumbres; 
cumbres que, si no muy elevadas, ten
drán sin 'embargo, la suficiente altura 
para atalayar desde allí nuevos horizon
tes de anchuroso campo visual; entonces 
morirá para nosotros el lugar común; 
mientras tanto, sigue aquí viviendo. No 
huele todavía a muerto. 

1911: Tarifa.—Juventud, sangre ardien
te y entusiasmo. Palta ambiente a los 
ideales. 

1930: Tarifa.—Madurez, mayor prácti

ca de la vida en todos; pero l a misma 
ausencia de ideal. 

1911-1930.—Todo igual, parece que fué 
ayer. 

S i repensamos el lugar común, veremos 
que, en Tarifa, sólo ha cambiado algo, 
por efecto del tiempo, el espectador, pe
ro el panorama sigue aquí siendo todavía 
el mismo; también variará; es ley natu
ral y no podemos sustraernos a ella. Pobre 
del que se oponga. L a transgresión a estas 
leyes suelen tener sanciones muy duras. 
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Del empréstito municipal 
P O P la invers ión de las pe
setas 650.329*01, tomadas 
al Banco de C r é d i t o Local, 
se p a g a r á la suma de pese
tas 1.575.040*20 (un mi l lón 
quinientas setenta y cinco 
mil cuarenta pesetas con 

veinte cént imos) . 
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Proclamando la 
verdad 

E a revista Unión de Tarifa, con 
fecha 28 de J u n i o del corriente año, 
p u b l i c a u n artículo en el cua l , entre 
otras inexact i tudes , se dice que l a 
D i c t a d u r a quitó por les iva la conce
sión de la a lmadraba de Barbate a 
don Serafín R o m e u . 

E s t o es completamente falso, por 
que s i bien es cierto que el D i c tador 
publicó en el período de su máximo 
poder u n a R . O . de fecha 20 de J u l i o 
de 1925, inserta en la «Gaceta» del 22 
de d i cho mes, para qui tar le la a lma-
djj aba a l señor R o m e u , es también 
cierto que el T r i b u n a l Supremo dictó 
en 4 de J u l i o de 1927 u n a sentencia, 
inserta en l a «Gaceta» del 29 de O c t u 
bre del m i s m o año (falta de espacio 
nos veda p u b l i c a r l a , lo que haremos 
en próxima edición), dándole toda la 
razón a l señor R o m e u y declarando 
que no hubo infracción legal , n i s i 
quiera presunciones racionales de le 
sión. 

R e s u l t a , pues, que el más alto T r i 
buna l de España demostró y proc la 
mó, en pleno período de D i c t a d u r a , la 
rec t i tud y pureza con que se a d m i n i s 
tró antes de l advenimiento del D i r e c 
torio y la falta de razón que insp i raba 
la R . O . del Pres idente . 

Fracasado el intento de despojar al 
señor R o m e u quitándole l a almadraba 
de Barbate , se inventó el Consorc io 
que le p r i v a de una parte de las ga
nancias que obtenía en sus concesio
nes pesqueras, ex ig iendo que el 52 por 
100 de los superbeneficios del C o n 
sorcio fuesen para el Es tado . Y con la 
protesta de los almadraberos, cons ig 
nada en acta solemne, y por i m p o s i 
ción de la omnímoda D i c t a d u r a , se 
creó el Consorc io , que p r i v a a los a n 
t iguos concesionarios de algunos m i 
l lones de beneficios. 

S i en todos los asuutos está tan 
bien in formado como en éste la Unión 
de Tarifa, compadecemos a sus lec
tores. 

Ch arlas amenas 
N u e s t r o «informador» Manolo, ha 

v i s i t a d o a l i n d u s t r i a l don José C h a 
mizo , para obtener a lgunas dec lara
ciones relacionadas con las que hace 
« L a S i r e n a » , aludiéndole d irecta -

'• mente. 
H e aquí reflejadas, c laramente, sus 

contestaciones al interrogator io : 
De preguntamos : — ¿ E s verdad que 

ha s ido designado organizador de l a 
cor r ida de feria? 

— E f e c t i v a m e n t e , es c ierto que la 
Comisión encargada para la organiza 
ción de la n o v i l l a d a me designó para 
ta l cometido . 

— ¿ Q u é motivos son los tenidos en 
cuenta por l a Comisión de Festejos 
para designar a usted y no a otra 
persona? 

— Y o lo atr ibuyo a que en años a n -
I tenores a la D i c t a d u r a in terv ine en 

estos asuntos , y a su terminación, 
rendí al pueblo que paga l a l i q u i d a 
ción de los ingresos y gastos habidos. 
Creo ha de ser e l la u n a de las razones 
tenidas por la Comisión en cuenta. A 
más, todos saben he v i v i d o siempre 

j con menos largueza que el señor 
| Núñez M a n s o y he admin is t rado bien 
; m i s intereses y los que se me coufia-
| ron por m i s amistades. 

— C l a r o , que para esta organización 
le servirá «de base» las nov i l ladas ce
lebradas en estos dos últimos años, 
que tan buenas fueron. 

— N o lo crea usted; no he encon
trado u n detalle que me pueda gu iar . 
E n esta Comisión, en l a que hay v a 
rias personal idades que actuaron en 
los pasados años de la D i c t a d u r a , a 
las var ias preguntas mías para poder 
saber lo que costara l a traída de los 
nov i l l o s en cajones y cuánto fuera lo 
que le d ieron al señor F l o r e s por l a 
contrata de los caballos, todos han 
contestado que lo ignoraban , porque 
aquello , esto y lo demás, fué hecho 
todo, todo directamente por el o m n i 
potente señor Núñez M a n s o . 

—Dígame : ¿qué pasó en cierta re
unión hab ida allá por el año 26 entre 
usted y el señor Núñez M a n s o , en 
relación con ciertos asuntos de la 
P l a z a de Toros? 

— P u e s verá usted: en el mes de 
A g o s t o de 1926 estábamos reunidos 
en el « I j c e o Tarifeño» varios propie 
tarios de d i c h a P l a z a , y con general 
asombro v imos l legar a la reunión a l 
Pres idente de la fal lec ida U . P . , señor 
Núñez M a n s o , ajeno a la reunión y 
sus fines. E s t u v i m o s u n rato h a b l a n 
do, y a lgunos de los que no fueron 
elevados por el cacique, me miraban 
como preguntando : «¿qué trae aquí 
este hombre?» «¿Será este el día de 
nuestra prisión?» «¿Será verdad que 
este señor tiene en la reunión autor i 
dad?» T r a n s c u r r i d o algún t iempo, em
pezamos por leer el acta de la sesión 
anter ior y, seguidamente, a l nombra , 
miento de nueva J u n t a , y aquí «surge» 

el señor Núñez M a n s o d ic iendo : «que 
¿ ¿era también accionista»; contestán
dole yo que como ta l lo admitiríamos 

I cuando presentara documentos acre
d i ta t ivos ; a lo que replicó que había 
comprado a don Agustín Cantero la 
acción de su señor padre (que en paz 
descanse), pero que como estaban en 
la testamentaría no podía recoger do
cumento a lguno probator io . M i s ma
nifestaciones fueron, que no habiendo 
documento que acreditara tal derecho 
no podía el señor Núñez estar en la 
reunión n i tampoco tomar parte en la 
votación, so pena de imponer la fuer
za de su autoridad. Y a puede usted 
figurarse cómo se pondría con su pe
dantería y soberbia cuando escuchó 
de mí lo antes referido; pero como ya 
he d i cho , l levaba varios accionistas 
dispuestos «para ello», y a pesar de 
m i s protestas, hízose la votación, y 
como era n a t u r a l , fué elegido P r e s i 
dente el cacique a pesar de m i más 
enérgica oposición; y como a estos 
grandes hombres no se le puede razo
nar en asuntos que ellos se han pro
puesto conseguir , sus últimas p a l a , 
bras fueron para decir : «que si seguía 
por ese camino, me desterraría», a lo 
que. contesté como contestaría todo 
hombre que viste pantalón largo-
H a n t ranscurr ido cuatro años y a 
nadie le dio cuenta de lo hecho d u 
rante ese t iempo. Dígame usted cómo 
cal i f icar ese proceder del cacique má
ximo amparado por la Dictadura. 

Hablemos de otro asunto 
— ¿ P u e d e dec irme algo sobre los 

precios de la carne, que según dice e l 
periódico a lud ido , son excesivamente 
caro? 

— P u e s mire usted , la carne no está 
más cara que cuando él fué A l c a l d e 
de la D i c t a d u r a , y cuando él no pudo 
bajar los precios , seguramente ten
dría, como tiene hoy , t ipos de tasa 
razonables. E l , mejor que nadie , cono
ce este negocio, pues hasta u n her
mano suyo se metió en él y no le iría 
b ien cuando lo dejó. 

También en el t iempo de la D i c t a 
d u r a , él, con el A l c a l d e de aquel la 
fecha, señor Mora les , les fac i l i taron a 
u n i n d i v i d u o que por la fecha de l ve
rano se dedicaba a este negocio, be
cerros el pr imero y cabras de su ad
ministración el segundo, y segura
mente tampoco le verían u t i l i d a d 
cuando desapareció, debiéndole s i g n i 
ficar que este «modelo de industrial» 
se ha establecido var ias veces en los 
veranos , yo no sé s i buscando l a u t i -

j l i d a d del m i s m o o la dádiva que yo 
pud iera fac i l i tar le para que no me 
molestara, pero amigo , dio en hueso... 

— ¿ Y no pud iera ser, que hubiese 
a lgu ien que diera la carne más barata 
que usted? 

— Y a lo creo: nadie mejor que él 
que tiene «pesetas» s in gran esfuerzo 
adquir idas : que imi te a s u hermano 
don Joaquín; no tiene más que «esta
blecerse» y darle a l pobre carne ba
rata . 
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— ¿ Y no sabe nada de lo que se 
dice respecto a u n «Economato» en 
beneficio de la clase menesterosa? 

— T e n g o not ic ias : pero creo no se 
instalará el «Economato» que dice s u 
tío para que los pobres «coman ba
rato». Fíjese usted que en la carne 
p u d i e r a hacerlo , porque no per judica 
más que a mí, i n d i v i d u o que cuando 
l l ega la hora dice la verdad; pero en 
e l asuuto del «Economato» tendría 
que per jud icar hasta a sus nuevos 
amigos . Dispense que no cont inuemos 
más por hoy; tengo que marchar «a 

dormir» para levantarme bien tempra
no e i r a m i establecimiento a c u m p l i r 
con el deber de todo el que trabaja 
para atender a sus obl igaciones. 

— ¿ P e r o hablaremos otro día, señor 
Chamizo? 

—Quizá no, pues seguramente le 
sacará V . más part ido a unos huéspe
des que aguardo dentro de poco. 

Lec tor : como Manolo nos lo refiere 
lo t ranscr ib imos . 

¿Agrada la interviú? 

REPORTAJE NOVISIMO 

El espiritismo es utilizado con éxito 

U n o de nuestros reporteros da hoy 
muestras de sus actividades usando 
e l esp i r i t i smo con cierto desenfado. 

E n los t iempos actuales todo es 
lícito al per iodismo. 

Allá va lo que nos cuenta nuestro 
compañero de redacción. 

C o n o c i d o de todos es, que muchos 
i n d i v i d u o s cuando se ven observados, 
adoptan posturas r id i cu las o que no 
concuerdan con su t ipo y gesto h a b i 
tuales. 

P o r esta razón, la profesión de fo
tógrafo es más difícil de lo que a 
p r i m e r a v i s ta parece, y s i no, veamos. 

L l e g a fu lan i ta y dice: quis iera u n 
retrato de cuerpo entero... 

— ¿Fotógrafo? 

—Coloqúese aquí; mire a este p u n 
to que le señalo; cierre usted esa 
mano; no se ponga tan seria; sonríase 
u n poco; no, no; a ver , quieta. . . ; ya 
está, y efectivamente está, pero está 
hecha una lástima; los ojos abiertos 
con exceso o exageradamente cerra
dos, no expresan lo que los suyos; la 
postura fingida y forzada, y la foto
grafía, en fin, es otra persona. M o t i v o 
de esto, es el fingimiento y la false
dad , puesto que aquel la señora no 
tenía ganas de m i r a r hac ia arr iba , n i 
de sonreír, n i de ponerse de perf i l y, 
sobre todo, se sentía observada. 

E x a c t a m e n t e i g u a l ocurre en el 
orden mora l cuando ha de i n t e r v i u 
varse a cualquier persona; es decir , 
que al saber el objeto de la v i s i t a 
tose u n poquito , m i r a con fijeza es
crutadora el rostro de su inter locutor 
y exc lama: !Con que para L A V E R 
D A D , eh! B i e n , b ien ; mire usted yo, 
es decir , le diré, añadiendo otras l i n 
dezas por el est i lo , y mientras tanto 
toma las posturas necesarias para en
gañar en pr imer lugar al repórter, y 
en segundo al público, manifestando 
precisamente lo contrar io de lo que 
siente o piensa. 

P o r este mot ivo , nuestra interviú 
de hoy'será o r i g i n a l ; será verdadera; 
porque no fué hecha a la persona 

s ino al espíritu de l conocido israel i ta 
y hombre público, don Ismael Sor 
dera. 

N o s entrevistamos para el lo con un 
conocido esp ir i t i s ta de la l o ca l idad , el 
cua l , empleando los ritos de cos tum
bre, invoca y requiere, valiéndose del 
obl igado médium, al espíritu en cues
tión. 

—¿Está presente el espíritu de don 
Ismael Sordera? 

— P r e s e n t e , y dispuesto a contes
tar. . . 

— ¿Podría dec irme «toda la verdad» 
de lo que voy a preguntar? 

— . . . L o s espíritus no ment imos 
nunca . . . 

— E m p e c e m o s , pues. 
—¿Siente usted verdaderamente l a 

política? 
—Verá usted , yo no siento la polí

t ica , n i la comprendo, n i la entiendo. 
— P e r o , hombre, ¿entonces cómo 

actúa usted con tanta act iv idad en 
ella? 

— E s a es otra cuestión. U s t e d sabe 
que adquirí gran amistad con m i jefe 
político cuando jugábamos al «baca-
rrat» en el C a s i n o y lo pelábamos 
entre las bogas y yo. ¡Que t iempos 
aquellos! 

Pues como iba d ic iendo , al acabarse 
aquel la part idas memorables me di je : 
¿qué forma tengo de seguir v iv iendo? ; 
porque usted no desconoce que yo n i 
trabajo n i sé trabajar en nada, n i t r a 
bajaré minea , y m i único oficio es el 
de «tirarle de la oreja a Jorge». 

E n t o n c e s , tuve la fel iz idea de i n -
te iven i r en política y af i l iarme al par
tido del señorito, única forma, a m i 
entender, de cont inuar el juego . 

— Y dígame, ¿consiguió usted su 
objeto? 

— E n parte sí y en parte no. D e 
aquí viene m i resent imiento con m i 
jefe. Y o acaric iaba la idea de que se 
me diera u n cargo re t r ibu ido y le 
puse los puntos a l de «Depositario», 
A h o r a , en v i s ta de que todos lo aban
donan, he dec id ido prestarle con más 
ahinco m i colaboración, pues aunque 
la plaza de «Depositario» ya es cosa 

que no podré conseguir , puesto que 
no reúno las condic iones que marcan 
las Leyes recientemente publ i cadas , 
est imo que de esta forma me p r e m i a 
rá con a lguna cosa m i lea l co labora
ción. 

— ¿Conoce usted a fondo a s u jefe? 
— L e diré, yo creía conocerlo , pero 

hasta ahora no he l legado a conocerlo 
a fondo; es dec ir , yo sabía que como 
gobernante es una ca lamidad , porque 
el i n d i v i d u o que no ha ganado n u n c a 
dinero no sabe el va lor que tiene; co
nocía, además, lo amigo de «cuentos y 
chismes» que es; tampoco se me ocu l ta 
ba su fa tu idad , quiero decir , que gus 
taba de l l a m a r la atención con «movi
mientos de galería»; por esta razón sa
lía de su casa haciendo p iruetas , mo
viendo artísticamente el bastón, con
toneándose y dándose golpecitos con 
él en la parte baja de su bien p lancha 
do pantalón correspondiente a su 
p ierna detecha (la i zqu ierda no le es 
grata) . Pero túvelo s iempre por caba
l lero , hasta que u n bocinazo de «La 
Sirena» me ha venido a demostrar lo 
contrar io ; y s i no, dígame: ¿Es de 
caballeros p u b l i c a r cartas part i culares 
y pr ivadas s i n la debida autorización 
del que las escribió? 

¿Qué caballero penetra en el despa
cho de u n señor en ausencia de éste 
y curiosea e inves t iga en los docu
mentos pr ivados del mismo? ¿Le gus 
taría al caballero en cuestión que se 
p u b l i c a r a n ciertas cartas que yo co
nozco que él ha d i r i g i d o a personas 
de esta localidad. . .? 

— M i r e usted, amigo Sordera , el i n -
terv iuvador soy yo; así es, que perdo
ne no le dé m i opinión. Y o lo que veo 
m a l es que habiendo s ido usted un 
incond i c i ona l de ese sujeto, no le d ie 
ra a usted el cargo promet ido ; sería 
s in duda porque usted no sabría pe
dírselo, «ni darle coba...» 

— ¿Que no le d i coba? Verá usted, 
tanto le supliqué, tanta «coba» le d i y 
tanto lo adulé, que hasta por él f u i 
poeta. 

— C a r a m b a , amigo Sordera , ¿qué 
ca l ladi to lo tenía usted? Y , ¿pueden 
saberse a lgunos de los versos que le 
dedicara? 

— A l l á va uno: 
E r e s para mí, Car l i t o s mío, 

y eso lo sabes tú, * 

como para los ojos 
de u n desgraciado ciego 
sería la l u z . 

— ¡No me reviente usted, amigo don 
Ismael ! E s usted más malo que B e c -
queri to . ¿Cuenta él con muchos a m i 
gos políticos? 

— L e diré, diez o doce a lo s u m o , 
entre ellos estamos a lgunos a los que 
nos saca de a lgunos a p u r i l l o s , con s u 
cuenta y razón, pues y a sabe usted 
que C a r o l i n g i o es u n gran Matatías. 

— ¿ Y quiénes son, amigo Sordera? 
— E l p r i n c i p a l de todos y es el que 

l l eva la política en ausencia de m i je 
fe, es el conocido señor A l m e j a ; des
pués s iguen el inte lec tual Raspabar -
bas, que chupaba del A y u n t a m i e n t o y 
de él (de esto último es raro) , otro el 
Pa langanero , L e r r o z C h i c o , el célebre 
M a h o m a , el espíritu de R u f i n o , el 
T u r q u i t o , S i u r o t de Benaocaz, L o b i -
to y C a l d e r i l l a . 

— ¿Pero nada más que éstos? 
— N a d a más; pues s iempre m i jefe 

ha quer ido pocos, pero escogidos, pero 
en L A V E R D A D d iga solamente que 
éstos componen el Comité de l par 
t ido . 

— A m i g o I smae l , ¿quisiera me die 
se a lgunos detalles de estos perso
najes? 

— P o r hoy basta con lo que le he 
d i cho , pero en nuestra próxima entre
v i s ta le daré detalles de l a v i d a de 
estos grandes políticos. 

— S e ñ o r «Te-kalé», s i me promete 
usted no molestarme con más p r e g u n 
tas, voy a hacerle una revelación. 

— L o prometo; dígame. 
— L e diré. M i jefe es u n convenc i 

do de su fracaso; usted no i g n o r a las 
gestiones que h i zo para afi l iarse a l 
part ido de don Serafín, y que fueron 
rechazadas sus proposic iones; pues 
b ien , él se ha d icho : yo n i tengo i n 
fluencias, n i amistades s inceras, n i d i 
nero, n i talento, n i nada que pueda 
hacerme ganar una elección para d i 
putado; además, don Serafín no me 
quiere por las buenas. ¡Qué me hago, 
santo D ios ! Dame u n a idea. Y a está... 
Seguiré el e jemplo de u n ex c a n d i d a 
to por este d i s t r i to ; haré campañas, 
daré guerra , y don Serafín me ofrece
rá el d i s t r i t o tan «suspirado». 

— V i s t a que tiene uno . 
Por el reportaje, 

T . K . L É . 

Acotaciones de un lector 

Lo sucedido en una sesión plenaria 
del Ayuntamiento 

[ E l interesante semanario Unión de 
¡ Tarifa, que se apoda «órgano de la 
I 

! Unión política tarifeña», escribe en su 
| edi tor ia l del pasado día 19 «ciertas 
| cosas originalísimas». Conf iesa, y es 

de a labar—que «responde a la misión 
en la v i d a ciudadana» que se ha i m 

puesto, y es, «alejarse todo lo posible 
del hervidero de pasiones que se formó 

\ al calor de fuegos en que todo com
bustible se mezcló, excepto el supremo 
interés de Tarifa». (Este párrafo es 
del más puro esti lo gongor ino) . 

A p a r t e su concept ismo, d i remos 
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que los «hervideros» se forman con 
«calorías»; el «combustible» es algo 
preciso en la producción del «fuego» y 
s i en «sentido metafórico» hubo «mez
clas pasionales», allá los de esa confa
bulación t i tu lada unión política tari-
feña, con sus consecuencias. 

Respecto a l «supremo interés de 
Tarifa», b ien o lv idado lo tuvo don 
Car los Núñez y sus corifeos. 

Conc luso el exord io , vamos al tema 
p r i n c i p a l : 

La sesión del Pleno mu-
nicipal : : : : : 

Dispone el v igente E s t a t u t o orgá
nico de los A y u n t a m i e n t o s , dictado 
en 8 de M a r z o de 1924, los casos en 
que esas Corporac iones han de re
un i r se , bien para conf irmar acuerdos 
de la Comisión permanente , ya para 
resolver sobre asuntos de sn pecul iar 
competencia . Y estos preceptos s i r 
v ieron de norma al C a b i l d o p lenar io 
del jueves diez del mes en v igenc ia . 
N o hay que exagerar n i s i tuar actos y 
hechos en planos d is t intos al que les 
corresponde. 

N a d i e — bien in formado — «podía 
hablar» de acuerdos acerca de «respon
sab i l idad civil» del A y u n t a m i e n t o de 
don Car los Núñez, porque no figuraba 
en el «orden del día» de la sesión, y 
sabido e s—sa lvo ignoranc ia mal i c i o 
s a — q u e en las sesiones munic ipa les 
no puede deliberarse n i recaer acuer
dos que no consten en l a cédula de 
convocatoria . 

E s a «espectación pública» existe; 
no lo negamos, pero obedece al deseo 
de conocer «oficialmente» la declara
ción formal de revisar «la obra de 
don Car los Núñez», émulo del célebre 
don J u a n de Robres . . . «que fundó 
santo Hospital y también hizo a los 
pobres». 

Sucedió, pues, atento lector, senc i 
l lamente , que u n Conce ja l , «casi apar
tado» de la actuación, m u n i c i p a l , s i n 
haber leído el «orden de l día», creyó, 
ingenuamente , iba a tratarse en el 
P l e n o de la propuesta subscr ipta por 
la Comisión permanente, de acordar 
lesivo o no, a los intereses procomu
nales, cierto acuerdo adoptado en 
tre inta de N o v i e m b r e último, pres i 
d iendo el Cons is tor io el señor Núñez 
y M a n s o (don Car los ) . 

Y , en el uso de la palabra , el a l u 
d ido Conce ja l quiso expresar s u o p i 
nión contrar ia a l a declaración «de, 
lesivo» del acuerdo de referencia, no 
teniendo eficacia tal cr i ter io por subs-
tentarse en forma y t iempo extempo
ráneos. 

. D a act i tud del señor Pérez, fué c o n 
trad icha inmediatamente , s in que h u 
biera «el cuerpo a cnerpo», que cuenta 
l a Unión de Tari:a, entre el «orador» 
y el señor V i l l a n u e v a . Se redujo todo, 
a que este R e g i d o r y los Tenientes de 
A l c a l d e , — antes de ellos habló l a 
P r e s i d e n c i a — , d i jeran y probaran al 
señor Pérez, «no era ocasión de t r a 
tar del par t i cu lar por no figurar en el 

«orden del día» del P l e n o que se cele
braba». H u b o constancia de no haber 
— e n aquel día—remitido su in forme 
los letrados consultados , en trámite 
previo de asesoramiento, p re c i so—por 
M i n i s t e r i o de la l e y — p a r a e x i g i r res 
ponsabi l idades , declarada, la lesión, 
al caudal de propios . 

¿Si a lo o curr ido le ape l l ida el ar
t i cu l i s ta de Unión de Tarifa, aconte
c imiento de transcendencia política, 
como llamará—en su f e c h a — , a otros 
actos y decisiones, que forzosamente, 
han de suceder? 

Habilidades inútiles: : 

U n ant iguo a x i o m a establece que 
«quien todo lo niega, todo lo afirma». 
E s e es el caso de don Car los Núñez 
M a n s o , insp i rador o redactor del ed i 
tor ia l que acotamos, el cua l en u n o de 
sus párrafos dice: 

«Con arreglo a las normas 
de la v ie ja política, los adictos 
a la anterior situación no de
bieron acudir . S i n ellos no h a 
bía número suficiente » «Pe
ro los hombres de la pasada 
situación m u n i c i p a l , se h a n 
empeñado en no re curr i r a las 
«habilidades políticas». F u e r o n 
y, por que ellos fueron, se reu 
nió el número suficiente para 
tomar acuerdos » 

Verá, el lector, cómo el señor Nú" 
ñez o s u periódico—igual dá—«niega 
el uso de habilidades» y apela a su 
empleo, ufanándose de u n a asistencia 
que nadie solicitó par t i cu larmente . 
E o s concejales todos tienen el derecho 
ind i s cut ib l e de asist ir a los actos ca
pi tu lares ; pero t ienen as imismo el 
deber de concurr i r a cuantos sean 
convocados. A m b a s part i cu lar idades 
const i tuyen l a acción conce j i l . S i no 
se ejercita el «derecho» o no se c u m -

, píen «deberes», eso no es a tr ibu ib le a 
«vieja n i a nueva política», eso se l l a 
ma de otro modo en castellano. . . 

L o acaecido fué, que al señor N ú 
ñez convendría hablara el señor Pérez 
y para ello aconsejó su asistencia a la 
sesión p lenar ia . H a b i l i d a d v ie ja o no
vísima y... nada más. 

Cumpliendo la ley : : : 

A d m i t a m o s la incomparecencia de 
esos tres miembros de l cuerpo conce
j i l . S u falta no hubiera trastornado el 
curso de la v i d a m u n i c i p a l . U n a vez 
conocidas y just i f i cadas sus excusas, 
procederíase a convocar al A y u n t a 
miento para día venidero y, fuera cua l 
fuese el número de concurrentes , se 
celebraría sesión p lenar ia . 

C o n el lo se cumpliría la ley; es de
c i r , lo ordenado en el E s t a t u t o y re
g lamento anexo. 

L a presuntuosa conceptuación de 
«fuerza» que se atr ibuye al señor N ú -

| ñoz , peca de cand ida . E s o s «amigos 
I políticos» de que alardea son tres, g r u 

po ineficaz en las votaciones de la 
m u n i c i p a l i d a d (salvamos respetos per
sonales) , y que es posible no se d ieran 

cuenta el «otro jueves» de su s i t u a 
ción. Allá ellos. . . 

No confundamos...: : : 

P o r falta de razonamiento i n c u r r e 
el repetido periódico en lamentables 
confusione. Ded i ca su ed i tor ia l a Co
mentarios al último Pleno y..., «dan
do u n salto en el vacio» (frase hecha) , 
se ocupa de la Comisión permanente , 
organismo diferente y que al adoptar 
acuerdos relacionados con el tema res-
ponsabi l i s ta ha c u m p l i d o fielmente su 
deber. • 

¿Preguntamos a l a r t i cu l i s ta , qué se 
comenta? ¿Van «sus críticas» d i r i g idas 
al P l e n o o a la Permanente? 

N o hay que con fund i r las especies 
legalísticas. L o opuesto denota o i g 
noranc ia o mala fe en la censura de 

. actos y acuerdos capitulares . 
Aconse jamos l a lectura del artículo 

156 del E s t a t u t o , y su complemento 
prescr ipto en el sexto del Reg lamento 
de procedimiento admin i s t ra t ivo . 

Es tab lecen ambos preceptos que 
para declarar lesivo u n acuerdo y po
der la Corporación, en su v i r t u a l i d a d , 
ejercer acciones, es de ine lud ib le c u m 
p l imiento el in forme de uno o dos le
trados, que aconsejen af i rmat iva o ne
gativamente la procedencia del e jerc i 
cio en la vía pert inente conforme a 
derecho. 

Para hablar de respon
sabilidades es regla de 
prudencia tener calma 
y... esperar 

Sigamos acotando los supra-d ichos 
comentarios de «La Unión de Tarifa». 

Confiere al señor C a z a l l a el cargo 
de «abanderado» del «partido de las 
responsabilidades». L u e g o , por conve
n i r así a l «confuso» redactor, af irma 
que el señor C a z a l l a «se quedó sólo», 
pues sus compañeros de C a b i l d o «se 
ret i raron a la desbandada». (No cono
ce el a r t i cu l i s ta la significación de lo 
que dice; en la l engua castel lana no 
hay relación etimológica entre ambas 
expresiones) . 

C a l m a señor Núñez; m u c h a ca lma . 
E s buen consejo. A g u a r d e para en
j u i c i a r a que él A y u n t a m i e n t o pleno 
se reúna para resolver de f in i t i va 
mente, v is to el in forme j u r i s p e r i t o ; 
cuando este caso l legue , veremos lo 
que ocurre. 

Sólo, entonces, podrá decirse con 
toda exac t i tud s i el señor C a z a l l a 
«está sólo», y será ocasión de compro 
bar las defecciones supuestas capr i 
chosamente. 

La enseña del perdón 
y su portante -

A l g u n o s «bien enterados» aseveran 
que l a intervención del concejal señor 
Pérez, tuvo por fin p r i m o r d i a l levan
tar la enseña del perdón. S u acción 
en el P l e n o debióse—dicen—a i n 
fluencias del a r t i cu l i s ta de Unión de 
Tarifa. 

Pos ib le es, que a estas horas , e l 

¡ señor Pérez esté contrar iado por s u 
^prematura» defensa, s i n antes haber 
consul tado con sus compañeros de 
Corporación. ¿Por qué no hubo «cam
bio de impresiones»? 

N o podía excusar el a r t i cu l i s ta l a 
nota romántica-plañidera, con tonos 
seudo-épicos. Véase la muestra : 

«...Sería mengua , para todos (los 
del anterior A y u n t a m i e n t o ) , aceptar 
la l i m o s n a de u n perdón a sus culpas 
o la afrenta de i n d u l t o , otorgado por 
l a paz de la ciudad.» 

Continúa u n párrafo sent imenta l . 
Destacan en el texto frases sonoras, 
líricas: «misericordia» es el «leit mo-
tiv». 

D e l e jercicio de tan bel la v i r t u d , no 
debemos hablar . A n t e s hay que hacer 
«Justicia». Después... 

Esperemos/ lector, el 
acuerdo consistorial 
próximo : : : : : : 

S i el in forme de los j u r i s c o n s u l t o s , 
aconsejara la acción contenciosa y así 
lo acordará, el P l e n o m u n i c i p a l , de 
manera in f l ex ib le , se acudiría a l T r i 
b u n a l competente. A n t e su j u r i s d i c 
ción, se sometería el acto les ivo a l 
bien público, imputab le a la C o r p o r a 
ción que presidió don C a r l o s Núñez 
M a n s o , de haberse cometido e x t r a l i -
mitación lega l , de quien usando de 
poder d i c t a t o r i a l — m e j o i d i cho a b u 
sando de é l — , ordenó se e jecutaran 
obras s in estar autor izada l a Alcaldía 
para el lo y, s in e x i s t i r consignación 
presupuesta a esos fines construct ivos . 

P a r a tener razón el señor Núñez en 
sus prédicas, ha de esperar el acuerdo 
pendiente de adopción, cond i c i onada 
por el repetido in forme jurídico . 

P i d e el exalcalde upet is ta «Justi
cia» y rechaza toda «obra miser i cor 
diosa». 

Tenemos la firme convicción de que 
; se dictará por el P l e n o uno resolución 

j u s t a . C o n el la quedará complac ida l a 
ins tanc ia del señor Núñez, y... los t r i 
bunales dirán con su fal lo so lemne, 
s i T a r i f a sufrió o no «lesión en s u 
cauda l comunal», o por imper i o c o n 
trar io , cumplió el anterior A y u n t a 
miento y su A l c a l d e , con los precep
tos de la legislación en v igenc ia , t a n 
to en lo atinente a normas de «buen 
gobierno», cuanto a reglas de «Hacien
da local». 

Y . . . , hasta otro día. 
R E A D E R . 

• G - G G - G G G G G G G G G - G G O G B 

EL V E R A N E O DE 
«LASIRENA» 

Se admiten ofertas.— 
Precios reducidos.—Se
villa es «un horno». — 
Ciertas personas «sibe
rianas». 

Talleres Tipográficos 
de E L N O T I C I E R O G A D I T A N O 


